La remodelación diocesana:

una oportunidad para la

evangelización misionera
Esta revista ha dialogado con nuestro vicario territorial Jose Luis Achótegui, para que nos explicara en que consiste el momento diocesano de este año: la renovación del “sujeto eclesial” o, como se lee en el II Plan Diocesano de Evangelización, “la renovación de los sujetos dinamizadores y de las estructuras de la Iglesia para hacer una evangelización misionera”.

LA VIDRIERA - ¿Cuál es el acento-subrayado diocesano que ha propuesto la Diócesis de Bilbao este año 2002-2003?

JOSÉ LUIS ACHÓTEGUI - Al comienzo de este curso pastoral nos propusimos dar respuesta a uno de los aspectos de la realidad en la cual se desarrolla la acción evangelizadora de la Iglesia: el sujeto dinamizador eclesial debilitado. Conviene recordar que, cuando iniciamos el II Plan Diocesano de Evangelización, partíamos de una convicción, fruto del análisis de la realidad, y era ésta: los cristianos de esta Iglesia de Bilbao nos encontramos formando parte de una sociedad que necesita de un proceso de pacificación y reconciliación, una sociedad que, al mismo tiempo, resulta excluyente, de manera especial, en relación con las personas que emigran de sus países en busca de una vida digna, una sociedad en la cual la religiosidad tiene perfiles difusos. Y, a la hora de evangelizar, de anunciar la Buena Noticia del Evangelio a los hombres y mujeres de esta sociedad, nos encontramos con que el sujeto eclesial, especialmente, el grupo de quienes tienen que dinamizar la vida de la Iglesia, está debilitado.  Año por año hemos elegido uno de estos campos como el acento que vaya coloreando la vida de la Iglesia. Este curso de 2002-2003, nos estamos centrando en el último de los aspectos, el que hemos venido en llamar, el Sujeto Eclesial.

L V -  ¿Qué es o quién es el sujeto eclesial?

J. L. A. - Tal como nos decía el Obispo, D. Ricardo, el día de comienzo de curso pastoral en la Catedral, el sujeto eclesial puede entenderse en diversos niveles, desde la persona bautizada considerada individualmente hasta la totalidad del pueblo de Dios, llamado y enviado a la misión.  Pero, siendo esto verdad, nosotros nos hemos centrado principalmente en aquellas personas y grupos que más directamente se ocupan de animar y dinamizar la acción evangelizadora de la comunidad cristiana y, también, en aquellos grupos o núcleos comunitarios que en cada lugar de la Diócesis son el símbolo que hace visible a la Iglesia, por ejemplo una comunidad parroquial, una comunidad educativa en derredor de un colegio, una comunidad de laica/os asociados en derredor de un carisma y una misión, etc.

L V - ¿Se podría  decir entonces que el Sujeto Eclesial está debilitado?

J. L.  A. - En el documento que el Consejo Episcopal envió a las parroquias en el mes de enero, se decía que es prácticamente unánime la convicción de los Consejos Pastorales parroquiales en relación con la debilidad del sujeto. Los síntomas son múltiples, desde quienes acentúan la falta de relevo de los agentes de pastoral como catequistas, monitores, acompañantes de grupos y, especialmente, de los presbíteros, hasta quienes reconocen que la debilidad más fuerte es la falta de una verdadera experiencia cristiana de Dios, pasando por quienes perciben con dolor la ausencia prácticamente mayoritaria de las nuevas generaciones por la gran dificultad que tenemos para transmitir la fe.

LV - ¿Cuál debe ser en estos momentos actuales y, también, de cara a futuro el papel de los laicos (más o menos comprometidos) en la actividad parroquial?

J. L.  A. - En un futuro inmediato, el papel de las comunidades, configuradas de forma muy plural, va a ser primordial. Y, claro está, las comunidades se componen fundamentalmente de personas bautizadas que no necesitan ningún título más para ser cristianas. Lo normal, en la Iglesia, es ser laica/o y, por eso, la  Iglesia depende de ellos para anunciar el evangelio. Esto no quiere decir que no tengamos una necesidad urgente de vocaciones de cura. Pero, el cura, en la comunidad tiene una misión que no sustituye a la de los laicos. Este ha podido ser uno de los errores en tiempos de abundancia de curas: que lo hacíamos todo y,  como consecuencia, a la/os laica/os no les quedaba otra función que obedecer. Hoy, gracias a Dios que habla a través de muchos acontecimientos, el papel de los laicos en la Iglesia resulta insustituible. A ellos les corresponde participar en todas las acciones que la Iglesia desempeña, tratando de que el Evangelio alcance a las personas y a los ambientes culturales y a las estructuras de la sociedad, de modo que el Reinado de Dios anunciado y practicado por Jesús sea cada día una realidad más palpable entre nosotros. Esto quiere decir que, cuando los laicos actúan en la sociedad en nombre del Evangelio, lo hacen como Iglesia, como miembros de la Iglesia. Y a su vez, cuando actúan en el interior de la comunidad, en la catequesis, en la liturgia, en la acción caritativa o en la vida comunitaria, lo hacen respondiendo plenamente a su vocación laical. Resumiendo: cuando actúan en la sociedad, lo hacen como Iglesia y, cuando intervienen en la Iglesia, lo hacen como laicos. Por  lo tanto, resultan imprescindibles en la misión de la Iglesia en el momento actual.

LV - ¿Quiénes son las personas y los grupos más directamente implicados en la renovación del sujeto eclesial?

J. L. A. - Lógicamente, aquellas personas que desempeñan una responsabilidad reconocida en alguno de los que he señalado más arriba: miembros de los Consejos Pastorales, animadores de Grupos y Comunidades eclesiales, Cristiana/os militantes de movimientos apostólicos o de organizaciones laicales empeñadas en transformar en la dirección del Reino de Dios las estructuras sociales, las mentalidades culturales, los comportamientos de la vida cotidiana…

LV - ¿Qué soluciones plantea la diócesis? 

J. L. A. - La solución ante un problema de la envergadura que nos ocupa no está en una varita mágica. Lo que sí parece claro es que, ante el cambio socio-cultural que se está produciendo entre nosotros, hemos de ponernos a la búsqueda serena y, al mismo tiempo, audaz, de caminos nuevos para anunciar el Evangelio. En el horizonte de mis inquietudes hay una que aparece constantemente: ¿Dónde está emergiendo el grupo o la comunidad de cristiana/os que, dentro de diez años, vayan a anunciar en la ciudad de Bilbao, de manera significativa, la noticia de que Jesús no es un difunto cuya memoria permanece en  los museos, sino que es el Resucitado y, por lo tanto, aquel que trae una propuesta de vida que merece la pena ser vivida porque tiene sentido y tiene futuro para la mujer y para el varón de hoy? Ese es el gran reto de la Evangelización  misionera. Y, para responder a ese reto, nos hemos propuesto crear unas condiciones que nos permita abordar con más frescura evangélica, y con más eficacia pastoral, y con una mejor economía de recursos de todo tipo. A ello responde lo que llamamos el Mapa Pastoral. Se trata de responder a esta pregunta práctica: teniendo en cuenta la debilidad del sujeto eclesial y la urgencia de la evangelización misionera, ¿qué conviene hacer?, ¿qué es mejor: seguir como hasta ahora, o juntarnos, aunando esfuerzos y energías y criterios y esperanza y talante evangélico… para sumar al servicio de la misión? Y, de juntarnos, ¿quiénes conviene que nos juntemos: estas dos o tres parroquias,  más estas cuatro comunidades religiosas, más estos grupos y asociaciones laicales, más este centro educativo…? El Mapa quiere señalar un escenario donde los actores podamos intervenir de la manera más conveniente y adecuada en función de los destinatarios. La clave está en que en ese escenario se desarrolle una  acción pastoral bien conjuntada, bien dirigida y bien coordinada: Unidad de Acción, Unidad de Dirección, Unidad de Gestión.

LV - ¿Cuál es la planificación que habéis pensado con respecto al Sector Torre-Urízar y en concreto para la Quinta Parroquia?

J. L.  A. - La Quinta Parroquia tiene feligresía compartida con parroquias, no sólo del Sector Torre-Urízar, sino también de Abando-Albia y de Autonomía-Indautxu. Los consejos diversos están llevando a cabo una reflexión, acompañada de unas propuestas de carácter práctico que, en estos días han ido apareciendo en las diversas parroquias. En todo ello, la búsqueda de claridad debe ir acompañada de una firmeza en los fines y una prudencia y paciencia en la aplicación de los medios. No se trata de imponer algo que no se vea que es mejor para la evangelización. Habremos de dialogar mucho  y con gran respeto entre todas las personas y grupos. La única condición es que los argumentos que primen sean extraídos de la urgencia de la misión y no de la comodidad, de los miedos que paralizan, o de nostalgias de un pasado que no vuelve.

LV - Ante esas uniones de parroquias, ¿cómo se van a agrupar tanto las pastorales sin detrimento de las mismas?

J. L.  A. - Unir parroquias no significa necesariamente unificar, ni tampoco eliminar nada. Se trata de conjuntar realidades de Iglesia: grupos, personas, consejos, presbíteros, agentes de pastoral de varias parroquias y de varias realidades eclesiales para, juntos, preguntarnos: ¿Qué conviene que hagamos para anunciar mejor el Evangelio en este lugar? ¿Qué conviene que dejemos de hacer? ¿Cómo nos organizamos con los efectivos que tenemos? ¿Cómo podemos convocar a los jóvenes de este entorno, y a los matrimonios con hijos pequeños? ¿Cuántas celebraciones y con qué estilo conviene y somos capaces de ofrecer? ¿Qué podemos hacer entre todos para que los pobres se sientan reconocidos, valorados, acompañados e invitados a formar parte de la comunidad cristiana? ¿Qué hacer entre todos para que la ciudad de Bilbao sea más amable con las personas ancianas, más respetuosa con las personas inmigrantes, más cuidadosa de los barrios, más defensora de las personas amenazadas, más solidaria con otros pueblos, más creadora de oportunidades para todos, especialmente, para los más desfavorecidos? Y, todo ello, lo queremos hacer en el nombre de Jesús. Si hacemos esto, no hay detrimento de ninguna cosa de las que ahora estemos haciendo.

LV -  ¿Cómo se pueden agrupar tanto las parroquias siendo cada una tan diferente?

J. L.  A. - La respuesta es clara: atendiendo a las particularidades de cada una, siempre que no se trate ni de caprichos ni de rarezas. La pluralidad bien entendida es siempre una  riqueza.

LV -  ¿Un  solo coordinador de sector es capaz de abarcar toda la pastoral sectorial, cuando muchas veces no puede un solo sacerdote para una sola parroquia?

J. L.  A. - En realidad, también en la Diócesis hay un obispo que preside y, por eso, no deja de hacerse notar, ya en propia persona, ya por medio de sus vicarios y de sus presbíteros. La figura de un presbítero que presida el equipo ministerial de la futura Unidad Pastoral está indicando que, aun habiendo varios presbíteros (ojalá!), habrá de configurarse ese que hemos dicho antes: Una Unidad Pastoral es un espacio donde se desarrolla una Unidad de Acción, Unidad de Dirección y Unidad de Gestión. La cuestión no consiste en eliminar personas ni en concentrar tareas, sino en favorecer un proyecto común de estilo misionero, y dotarlo de unos medios que permitan desarrollar el proyecto contando con todas las personas y grupos que han participado del diseño y que se responsabilizan de llevarlo a cabo.

José Luis Achótegui Iraolagoitia (Durango. 1941) fue ordenado el 11 de septiembre de 1966 en el Seminario de Derio. Ingresó en el Seminario de Artea (Castillo Elejabeitia) a los once años, en septiembre de 1952. Los cargos que ha tenido han sido entre otros, coadjutor en Otxarkoaga (1966-1973), arcipreste de Begoña (1969-1973). Ha estado vinculado al Seminario de Bilbao como formador de la etapa introductoria (1975-1979) y como rector (1987-1997). Fue párroco de El Salvador -Bilbao (1979-1987), fue delegado del Sector Artxandape (1991-1997), auxiliar de S. Antón - Bilbao (1991-1993).  

Entre sus últimos cargos, ha sido: Vicepresidente del Consejo Pastoral Diocesano, director del IDTP (1996-2001), y Auxiliar de Ntra. Sra. de Begoña. Actualmente es Vicario Territorial de las Vicarías III y VII de Bilbao.

Está diplomado en Liturgia (Universidad Pontificia de Salamanca. 1963), Licenciado en Teología Pastoral (Inst. Católico de París. 1974) y Antropología Social (La Sorbona, París 1975). Es profesor de Teología Pastoral en el IDTP y en la Universidad de Deusto.

